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  Siempre me las había arreglado para encontrar un trabajo, pero este verano estaba demostrando que la historia no siempre se repite. Con veintiún años, me estaba preparando para mi último año en la Universidad de Tejas, la universidad en la que mis padres se habían conocido unos veinticinco años antes. Yo asistía como estudiante de fuera del estado, después de haberme trasladado a Houston desde mi ciudad natal de Nueva York al ser la única facultad que me había aceptado. Mis padres me culpaban por mi actitud indiferente hacia los plazos de presentación. Yo echaba la culpa a la incapacidad del destino de querer verme feliz y cómoda.


  El día que me mudé a la escuela para mi primer año, mi madre me dio un beso en la frente en el aeropuerto y pronunció las palabras que nunca iba a olvidar. "Tal vez tú también conozcas a tu marido." Pensar en ello me hizo levantar el labio superior con gesto de asco. No estaba lista para encontrar a mi marido. No estaba lista para encontrar a alguien que quisiera estar conmigo más de un mes. Estaba muy feliz estando sola al ver chicos increíblemente guapos caminando por toda la facultad. ¿Y qué si mis padres se habían conocido en esta misma universidad de camino a la biblioteca en un día de lluvia? No había llovido lo suficiente en años. 


  Durante los primeros dos años, me lo pasé de maravilla haciendo lo que me apetecía. Me apunté a clases diferentes, algunas artísticas, y otras que tenían más que ver con la ciencia y las matemáticas. Siempre he sido artística, así que tuve en mente la idea de hacer un grado de bellas artes, aunque mis padres apagaron la bombilla en seguida con su permanente cariño y apoyo. Habíamos discutido sobre ello durante unos cuantos meses antes de que llegaran las vacaciones de invierno y tuve que volver a casa durante las fiestas. Siempre me pareció extraño cómo el chocolate caliente y un árbol de Navidad podían hacer que incluso los mayores problemas se disiparan. Volví a la escuela con un nuevo vigor, y deseando buscar la titulación perfecta. Sólo me quedan unos pocos meses para declarar. Mi consejero, el profesor Bolton, me había recordado que el plazo máximo era el 6 de mayo. 


  Así que allí estaba yo, caminando hacia la oficina del profesor Bolton el 6 de mayo con mi formulario de declaración, aunque estaba completamente en blanco. Hablamos durante aproximadamente dos horas antes de garabatear las palabras "Literatura inglesa" en él y entregarlo. Cuando salí de la oficina, sentí como si hubiera dejado atrás algo querido. Y lo había hecho; me habían etiquetado. Ya no era la estudiante que se divertía haciendo lo que quería, ahora era una licenciada en literatura inglesa, una aburrida, anticuada, empollona amante de las novelas antiguas. Determinada a redefinir aquel estereotipo, volví al apartamento que compartía con Lindsay y le di la noticia. 


  “Ugh, qué asco”, dijo Lindsay acercándose a su bol de cereales.


  “¿Qué? Dios mío, ¡no digas eso!” dije frunciendo el ceño.


  “No, Margot, a ver, si está muy bien y todo eso, pero yo soy licenciada en biología.  Todas nuestras clases están en edificios diferentes en extremos opuestos del campus. No va a haber forma de que nos veamos, y ya ni hablemos de ir juntas al campus”.  Aquello me hizo enfadarme aún más. Porque yo no era una estudiante de fuera del estado, se me había prometido un coche para moverme por la ciudad; sin embargo, mi constante actitud reticente hacía muy difícil que mis padres me recompensaran con un coche. Como era la pequeña de la familia con dos hermanas mayores y de mucho éxito, Edith y Gail, estaba acostumbrada a conseguir lo que quería cuando quería. Pero al crecer me había dado cuente de que la cosa era muy diferente. En lugar de apechugar y conseguir las buenas notas que mis padres querían ver, justificaba el hecho de no tener coche con el hecho de que Linday sí. 


  “Sí, nunca vamos a vernos en el apartamento que compartimos.” Intenté reírme, pero dolía.  “¿Supongo que debería buscarme un trabajo, verdad?”, dije con aspecto desamparado mirando por la puerta de cristal del salón, rogando al cielo que cayera un saco de dinero con mi nombre. “Me moriré si tengo que tomar el autobús durante todo el semestre.”


  “¿De verdad? ¿Te vas a morir?”, dijo Lindsay riéndose y sorbiendo la leche del fondo del bol.


  “Sí. Me romperé un tobillo con el primer paseo. ¿Has visto lo lejos que está la parada de autobús de nuestra casa. Imagina caminar todo eso con mis Betsy Johnson.”


  “¿Y desde cuándo te pones tus zapatos de marca para ir a clase?”


  “Desde que tengo que romper con la imagen que se asocia con las licenciadas en Literatura Inglesa. Y no me mires como si no supieras de qué estoy hablando. Tu primera reacción fue de asco. Imagina la reacción del equipo de fútbol si llegan a enterarse.”


  “Qué mas da,” Lindsay puso los ojos en blanco y entró en la cocina. El fregadero estaba lleno con platos sucios apilados y lo que parecía que era una torre del juego de Jenga hecha con vasos llenos de agua turbia. “¿Vas a fregar los platos, o qué?”


  “Lo haré más tarde,” me levanté del sillón de segunda mano y me dirigí a mi cuarto.


  “¡Eso ya te lo he oído decir antes!”, contestó.


  “¡Tengo que encontrar trabajo, Linds!”, dije cerrando la puerta y los ojos. Mi cuarto era un absoluto desastre. Nunca había sido una maniática del orden, sino una chica que sabía qué ropa estaba limpia por la forma en que olían después de recogerlas del suelo. Nadie asumía que era un desastre, teniendo en cuenta que llevaba el pelo arreglado y el maquillaje perfectamente aplicado. Me daba mucha vergüenza. Nunca había llevado a nadie a mi apartamento. Mi móvil vibró dentro del bolsillo.


  “Hola, preciosa.” Era mi ex-novio, Charlie. Habíamos salido durante tres semanas después de conocernos en una reunión de estudiantes para la promoción de un estilo de vida saludable y la amistad duradera en el campus un mes antes. Yo solo había ido porque Linday quería ir. Charlie y yo nos pasamos la noche aburridos en una esquina hasta que decidió acercarse a hablar conmigo.  


  “Hola, Charles.” Hice una mueca, sabiendo lo enfadado que se pondría por llamarle por su nombre completo.


  “¿Qué vas a hacer esta noche?”, dijo evitando de forma experta cualquier atención a mi burla. No respondí. “Unos cuantos vamos a ir a Buck’s. Quería saber si te apetecía venir.” Buck’s Saloon era una sala de baile en la ciudad a la que los estudiantes universitarios van a pasar el tiempo libre. Yo no bailo. De hecho, no participo en un montón de las cosas que los tejanos hacen para divertirse. No bailo country, no voy a cazar, no voy a los rodeos cuando hay en la ciudad, no tengo un par de botas de vaquero, que es lo más increíble acerca de mi según todas las personas que conozco. 


  “No sé, Charlie. Tengo mucho que hacer antes de volver a casa durante el verano.”


  “Ah vale, ¿como qué?”


  “Tengo que recoger, ahorrar dinero para el alquiler de los próximos tres meses, y entregar mi proyecto de Meteo antes de que acabe el día”. Había silencio al otro lado.


  “No entiendo por qué no te quedas aquí para el verano. Al menos podrías aprovecharte del alquiler”. La idea me dejó fría. Eso era lo más inteligente que había salido nunca de la boca de Charlie. Nunca se me había ocurrido quedarme en Tejas. No es que sea tan horrible que no soporte ni verla, era sólo que estaba acostumbrada a pasarme los veranos en el norte. “¿Ese silencio significa que te lo estás pensando?”. Podía escuchar cómo sonreía.


  “No,” dije abruptamente, “pero si decido quedarme, quiero que quede claro que tú no has tenido absolutamente nada que ver. Y no voy a ir a Buck’s”. Colgué y puse el teléfono boca abajo en la mesita de noche. Hacía un día precioso, aunque sabía que no iba a hacer el calor suficiente para derretirme el rímel de las pestañas. Comprobé el reloj despertador de nunca me despertaba a tiempo. Tenía quince minutos para entregar el proyecto, lo cual habría sido una pesadilla para cualquier otra persona. Para mi era como cualquier otra semana de exámenes finales. Margot la procrastinadora en su máxima expresión. Salí de la habitación y fui hacia la puerta principal del apartamento.


  “¿A dónde vas?”, preguntó Lindsay.


  “Al campus. Voy en autobús, no necesito que me lleves”.


  “¿En bus? Me rompes el corazón.” Dijo agarrándose el pecho.  “Oye, ¿cuándo vas a empezar a recoger? ¿No te marchabas el lunes?”


  “No,” llegué a la puerta y giré el pomo. “Creo que este año no voy a hacer las maletas.”


  “¿Así que te vas a casa con la ropa a la espalda y el maquillaje en el bolso?”, dijo Lindsay con sorpresa.


  “No,” dije de nuevo, ”creo que este verano me quedaré aquí.” Sin dudar, abrí la puerta y dejé que se cerrara tras de mi.


  * * *


  Me bajé del autobús antes de que se detuviera completamente. Olía a tabaco viejo y desodorante Axe y el conductor me había estado mirando fijamente durante los cinco minutos que duraba el viaje hasta el campus. Hacía mucho más viento de lo que pensaba, y tuve que apretarme el proyecto contra el pecho. El vestido que llevaba puesto se me levantaba, casi dejando peligrosamente al descubierto la ropa interior rosa y de volantes que llevaba. La chaqueta vaquera que había elegido ponerme estaba atrayendo el calor del sol como una esponja. Al menos tenía un día de pelo bonito y mi cara irradiaba seguridad en mi misma gracias a la crema de maquillaje de Mac.


  Mientras me dirigía hacia las oficinas de la facultad del edificio de ciencias, pude advertir pocos estudiantes repartidos por el campus. Algunos estaban tomando el sol entre las últimas clases que quedaban, otros estaban haciendo una petición para que cambiaran el suelo laminado de las canchas de baloncesto. En aquel momento, no podía estar menos preocupada por la facultad. Una vez que mi proyecto estuviera en el buzón de mi profesor, el semestre habría acabado y sólo tendría que preocuparme por las vacaciones.


  De pronto me catapulté hacia delante sobre la hierba frente a la biblioteca. Los papeles de mi proyecto estaban volando, y el viento los arrastraba a todas las esquinas del jardín. Gemí y me giré para ver a un hombre con una gorra de béisbol hacia atrás que no combinaba con su traje de Armani, con una pelota de fútbol, inclinado, y ofreciéndome la mano. Le miré entrecerrando los ojos.


  “¡Idiota!”, le grité, recogiendo los papeles que podía alcanzar.


  “Lo siento, señora, no quería-“


  “¿Señora? No soy una señora. Las señoras son viejas y tienen como mínimo tres hijos”. Resoplé y me puse de pie sola, mirando la escena ante mi. Todo el mundo, desde los estudiantes que tomaban el sol a los pájaros en lo alto de los edificios, me estaban mirando. Gemí de nuevo. “¡Mira lo que has hecho! Has arruinado mi proyecto.”


  “Te ayudaré,” puso la pelota en el suelo y se acercó al arbusto más cercano, recogiendo tres páginas de entre sus ramas retorcidas. Me las entregó y se las quité de las manos, intentando alisarlas y colocándolas al final del montón. “Soy Grant.  Grant Sheffield.”


  “Estoy muy enfadada. Un placer conocerte. Pero déjame en paz, ¿vale? Yo arreglaré este desastre. Vuélvete a tu estupendo partido de fútbol falso.” Me di la vuelta antes de que pudiera mirar con anhelo sus cristalinos ojos verdes. Su sonrisa, su cara bronceada, e incluso su colonia derrochaban atractivo. Le miré el dedo del anillo para ver si estaba casado. No lo estaba. Ni siquiera tenía una marca de bronceado en donde debería haber un anillo. Sheffield me sonaba familiar, pero no tenía tiempo de pensar en ello.


  “Lo siento muchísimo, señ... quiero decir, señorita. ¿Cómo te llamabas?”


  “Margot.  O puedes llamarme la chica que no volverás a ver nunca. Jamás. En tu vida”. Terminé de apilar las páginas y me levanté recta, pasando a su lado.


  “Nos vemos, Margot.” Dijo hacia mi, sonriendo. Gemí y caminé hacia la puerta del edificio de ciencias, abriendo de par en par la puerta y dejando que se cerrara detrás de mi. Mirando a través del cristal, pude ver que aún seguía mirándome. Sentí mariposas en el estómago, aunque no tenía tiempo para pensar en ello. Busqué en el laberinto de oficinas de la facultad como una rata en un laberinto, con hambre y desesperada por un trozo de queso. Cuando llegué a la puerta de la oficina de mi profesor, estaba cerrada y las luces estaban apagadas. Intenté girar el pomo sin éxito, tal como hace la gente cuando está histérica, pero fue en vano. 


  Fui corriendo a los buzones de la facultad, dos oficinas más abajo. Cuando encontré el buzón de mi profesor, el Dr. A. Jones, dejé caer mi proyecto dentro, sobre tres sobres de manila. Uno tenía el nombre Mark Fallstaff escrito con rotulador negro. Era el chico que se sentaba en última fila y que no había hecho más que dormir durante todo el semestre. Debía ser una de las famosas cartas que el profesor Jones enviaba a los alumnos que suspendían su asignatura y que tenían que tomar clases de apoyo. Miré los demás sobres con interés para ver quién más había suspendido. Alguien llamado Sarah Rosehill. No reconocía el nombre. Se me cortó la respiración con el último sobre. En letras grandes con rotulador negro, mi nombre escrito, “Margot Fox”. Era como si se hubiera soltado una bomba atómica en mi sistema nervioso. ¿Sería una carta de felicitaciones? ¿O una copia de un artículo del periódico que pensó que podría ser de mi interés?


  Cogí el sobre y salí del edificio. El corazón me latía a toda velocidad. Quizás todos habían recibido un sobre y ya habían recogido el suyo antes. Eché una mirada a mi reloj. 3:08 de la tarde. Seguramente era eso lo que había pasado. Me dirigí al tablón de anuncios del centro del campus. Anuncios de compañeros de habitación, grupos de estudio e incluso clases que buscaban personas para estudios cubrían el corcho. Miré los papeles por encima, buscando algo que tuviera las palabras "dinero rápido".


  “Hola, Margot”. Escuché la voz de Grant que venía de detrás de mi.


  “Ugh,” gemí. “¿Qué quieres?”


  “Voy a poner un anuncio de un puesto que ha surgido en mi empresa. ¿No estarás interesada, no?” El sol brillaba sobre sus dientes perfectamente blancos y alineados. Tenía un poco de barba, probablemente de un día, y llevaba el cabello castaño corto y bien peinado. Me alegraba ver que había perdido la gorra, no le hacía ninguna justicia a su aspecto de Ken. Sin embargo, seguía cabreada por el incidente de hacía unos minutos.


  “No,” contesté agriamente. “Bueno, a lo mejor.”


  “Es para un puesto de comprobación de datos. Llevo el periódico local de la ciudad. El sueldo no es mucho, pero te mantendrá ocupada. Quedará genial en el currículum.”


  “Vale, vale, no hace falta que me lo vendas.” Tomé el papel que tenía en su mano y lo leí por encima. Pagaban 16 $ la hora. Si aquello no era un buen sueldo para él, me hubiera gustado saber lo que entendía por un sueldo razonable. “Lo acepto.”


  “¡Perfecto!” Dijo sonriendo con aspecto sincero. “¿Qué te parece si te invito a una copa para celebrar, y así te conozco un poco mejor? Como una entrevista, supongo.”


  “¿Eso no se considera acoso sexual?”, bromeé. No es que pudiera decir que me pasara a menudo que un hombre atractivo y mayor que yo me invitara a salir, pero el hecho de salir con un empleador al que acababa de conocer parecía un poco extraño.


  “Era una prueba”. La sonrisa desapareció de su cara. “¡Y has pasado! Vamos a tomar algo para celebrarlo”. Me reí mientras él cambiaba el peso de una pierna a otra. Me resultaba encantador que pareciera nervioso. “No hace ni veinte minutos que te hice caer. Al menos déjame que te compense”. Suspiré.


  “Está bien. Ya que estás tan desesperado por que te perdone, supongo que puedo quedar contigo esta noche. Una copa.”


  “Genial.” Sacó una tarjeta de visita de su bolsillo junto con uno de los bolígrafos más elegantes que he visto. Escribió con cuidado en el reverso y me la entregó. “Este es mi número de teléfono. Sólo lo tienen dos personas, así que no empieces a dárselo a la gente.”


  “¿Sólo dos? Debes ser súper importante,” dije burlándome.


  “Algo así. Tengo que irme. Me alegro de tenerte en mi equipo”. Paré de reírme cuando vi que sacudía la cabeza y se reía para si mismo. “Me alegro de haberte contratado como correctora. Ha sido la contratación más fácil de mi vida. Te veré esta noche”. Le seguí con los ojos mientras se dirigía hacia al aparcamiento y se subía en un Porsche Boxter rojo cereza. Al agacharse para subir al asiento del conductor, me miró y sonrió. Se quitó la chaqueta, y pude ver que tenía unos brazos sexys, musculados, y que la piel de su pecho estaba tan bronceada como su cara.


  “Qué cochazo”, me dije, y volví caminando a la parada del autobús.


  * * *


  Señorita Fox:


  Me he fijado en que no ha entregado su proyecto final dentro del periodo de tiempo que se le planteó. La fecha límite para la entrega era a las 3 de la tarde del martes, 6 de mayo. Ha recibido una calificación de cero en su proyecto final. En conjunción con el 53% que recibió en el examen de mediados del semestre, ha obtenido una nota de suspenso en Meteorología 260.


  Amplío la oportunidad de que usted, al igual que el resto de mis estudiantes con suspenso durante el semestre de primavera, pueda estudiar conmigo un curso de 6 semanas del 2 de julio al 16 de agosto como estudio independiente para proporcionarle los créditos de ciencias que necesita para completar su licenciatura, la cual no ha podido obtener debido al suspenso en esta asignatura. Tiene hasta el 7 de mayo para matricularse en este curso, así que le aconsejo que se ponga en contacto con la oficina de matrículas tan pronto como le sea posible. De no hacerlo, estará aceptando la nota de suspenso en mi asignatura, además de los créditos que ha pagado pero no no ha recibido.


  Espero verla en julio, a menos que decida no tomar esta oportunidad, en cuyo caso quizás nuestros caminos se encuentren en algún momento durante el resto de su carrera aquí en la Universidad de Tejas.


  Atentamente,


  Profesor Anton Jones


  


  “Ha utilizado la palabra suspenso cuatro veces.” Dije, mirando fijamente la página como si fuera a convertirse en una paloma y a salir volando.


  “¿No has estado escuchando nada de lo que he dicho?”, preguntó.


  “Lo siento, Lindsay, no, no te he escuchado.  ¡He suspendido una asignatura!  ¡Por una hora y media!” Tomé el trozo de pizza ardiendo y me metí la mitad en la boca. Aunque me arrepentí inmediatamente de esa decisión, actué como si no pasara nada. “¿Qué voy a hacer?”, murmuré.


  “Vas a hacer lo que te acabo de decir”, declaró Lindsay, molesta.  “Vas a volver al campus, matricularte en el curso, encontrar un trabajo, llamar a tus padres, y quedarte aquí en verano. En realidad es lo único que puedes hacer.”


  “También puedo asumir el suspenso y seguir con mi vida.”


  “No, no puedes. Necesitas esos créditos para licenciarte. Escogiste esta clase porque era la más fácil de aprobar. Valoraste las opciones durante tres semanas el semestre pasado. Te resultará muy difícil aprobar cualquier otra clase que te de tres créditos completos. No te ofendas.” Gruñí, pero dejé que Lindsay continuara. “Tu otra única opción es hacer otras dos asignaturas de un crédito y medio, que te cargarán el horario durante el semestre de otoño. Es tu elección.”


  “Vale. Está bien”. Lindsay era mucho más lista de lo que parecía, lo cual era impresionante por decir poco. Tenía un cabello rubio dorado que formaba ondas perfectas cuando dormía con el pelo mojado. Sus ojos verdes eran profundos y cambiaban a marrón claro dependiendo del color de ropa que llevara, y tenía una nariz perfecta adornada con unas pecas adorables. Aunque ambas éramos delgadas, Lindsay era corredora y trabajaba por mantenerse en forma, mientras que yo vigilaba lo que comía sólo tres noches a la semana y consideraba ejercicio el ir a hacer la compra. Daba gracias de que Lindsay y yo tuviéramos gustos diferentes en cuanto a los chicos; de no ser así nuestra amistad se habría roto instantáneamente. “Eso me recuerda... Tengo trabajo.”


  “¿En serio?”, chilló Lindsay.


  “Y una cita.”


  “¿En serio”, chilló aún más fuerte.


  “Con mi nuevo jefe.”


  “¿…en serio?”, murmuró Lindsay.  Asentí y alargué la mano hacia otro trozo de pizza.


  “¿De qué es el trabajo?”, preguntó escéptica.


  “Comprobación de datos en el Houston Periodical. Parece la adición perfecta para mi estilo de vida de licenciada en literatura, no?” Lindsay levantó una ceja y asintió. “Me pagan 16 $ la hora. Habría sido estúpida si no lo hubiera aceptado.”  Lindsay asintió de nuevo. “¿Qué? ¿Qué pasa?”


  “¿Tienes una cita con tu nuevo jefe?”, preguntó con cierto asco.


  “No pasa nada,” dije poniendo los ojos en blanco. “Es guapo. Y joven. Más o menos.” Se relajó. “Se llama Grant y me tiró al suelo en el campus.”


  “¿Quieres decir de forma figurada?”


  “No, me tiró de verdad. Iba de camino a dejar el proyecto cuando se chocó conmigo, y mi proyecto salió volando. Una pesadilla. Estoy segura de que me pidió salir sólo porque se sentía culpable. Qué imbécil.”	


  “¡Margot!”, me reprobó Lindsay.


  “¿Qué? Si no hubiera sido por él, no habría llegado tarde a entregar el proyecto y no tendría que hacer un estúpido y aburrido curso de verano.”


  “Sí, pero tampoco tendrías un trabajo”. Se volvió a sentar, contenta.


  “Sí, un trabajo que quizás no pueda mantener. Dudo que no le importe que falte seis semanas durante el verano”. Lindsay frunció el ceño al ver que la psicología inversa no le había funcionado por primera vez. “Voy a prepararme para la cita”.  Me levanté de un salto del sillón y me dirigí a mi cuarto.


  * * *


  Después de dos horas de arreglarme y de pintarme, Lindsay y yo por fin estábamos contentas con mi aspecto. Había elegido un jersey naranja oscuro que me hacía un culo genial y Lindsay lo combinó con unos zapatos clásicos de tacón color castaño de su armario. Nos pusimos de acuerdo con el pelo, y decidimos que tuviera aspecto natural con unas ondas hechas con el rizador. En cuanto al maquillaje, llevaba los ojos poco maquillados y más centrado en los labios.  que llevaba. Mis labios, a parte de mi culo, eran mi mejor característica. Y como con todas las grandes características, siempre se habían reído de mi por ello durante la adolescencia. Eran demasiado grandes para mi cara y el arco de Cupido estaba demasiado definido, así que me llamaban“M Margot la Labios”. Los niños son adorables.


  Grant me había enviado un mensaje para vernos en el McKinley’s Bar, lo más cercano a un restaurante exótico dentro de la gama de restaurantes mejicanos y de barbacoa en los que yo me movía. Miré mi reflejo en la ventana antes de entrar al bar. La mayor parte de los estudiantes del campus ya se habían marchado por el verano, así que no estaba tan lleno como solía. El sol aún no se había escondido y la neblina de la noche sólo había empezado a tocar los edificios que se alineaban a los lados de la vía principal.


  Cuando entré, localicé a Grant inmediatamente. Estaba inclinado sobre la barra, ignorando por completo el hecho de que todas las mujeres, incluyendo las dos camareras, lo miraban con ansias.  Llevaba un polo rosa ajustado con unos pantalones verdes caqui militares, bastante diferente del hombre de negocios que había conocido anteriormente ese día. Unas zapatillas Vans sucias completaban el atuendo. Inmediatamente me sentí demasiado arreglada. Al acercarme me di cuenta de que ya estaba hablando con alguien.


  “¡Señorita Fox!”, dijo una voz con excitación. Grant se giró y sonrió, dejándome ver al hombre con el que hablaba. Era mi profesor, el Dr. Jones. Dios, era la peor cita de la historia.


  “Hola, Dr. Jones”, dije con voz temblorosa mientras intentaba pensar en una razón que explicara por qué había suspendido su asignatura.


  “El señor Sheffield y yo justo estábamos hablando de usted. Me lo ha explicado todo. Puede enviarme su proyecto esta noche por email.” Nunca había visto al Dr. Jones sonreír tanto en todo el año. De hecho, no sabía que fuera capaz de aquello. Miré cómo le estrechaba la mano a Grant y se despedía con un gesto. Me aseguré de esperar hasta que se hubo marchado del bar para empezar el interrogatorio.


  “¿Se puede saber lo que le has contado a ese hombre sobre mi?” Pregunté, totalmente anonadada.


  “La verdad.” Dijo Grant con timidez al tiempo que alzaba la cerveza hasta su boca. Bebió suavemente de la botella, y se pasó la lengua por los labios antes de volver a dejarla sobre la barra de madera. “Simplemente le expliqué que los dos estábamos buscando un artículo para la fecha límite de la edición esta tarde. Aunque lo intentaste, yo no permití que te marcharas. Y el resto es historia.” Sonreía mientras yo le miraba con el ceño fruncido.


  “¿Y qué es lo que te hace tan poderoso ante él?” preguntó.


  “Porque soy increíble.” Sonrió y acercó la cerveza de nuevo hasta sus labios. Estaba obsesionada con su nuez, mirando cómo subía y bajaba cuando bebía. “O posiblemente porque su oficina está situada dentro de mi edificio.” Se me paró el corazón. Sheffield. Como el Edificio de Artes y Ciencias Sheffield. Debería haberme dado una patada a mi misma por no darme cuenta antes.  “¿Puedo pedirte una copa?” preguntó, saboreando la gran revelación. Me pregunté si se encontraría a menudo con alguien que no supiera quién era.


  “Un cóctel de ginebra”, Dije con toda la seguridad que pude. Cuando Grant pedía mi bebida, me pasé los dedos por el cabello y me alisé los pantalones. En el campus parecía joven, pero aquí en el bar parecía aún más joven. Tenía el pelo más desordenado que por la tarde y toda su actitud resultaba mucho más relajada. Tomé asiento en uno de los taburetes de la barra.


  “Estás preciosa, Margot.” Habló de forma firme, con decisión.


  “Bueno, gracias, jefe.” La camarera me apuñaló con la mirada al deslizar la copa hacia mi. Tomé un buen trago, que tragué con fuerza. “Estaba nerviosa porque iba a decirte que no podía aceptar el trabajo. Jones me iba a hacer tomar sus clases de verano por suspender la asignatura.”


  “Quizás deberías haber trabajado más durante el año”, dijo Grant sin rodeos. “O quizás meteorología no es lo tuyo.”


  “Ya,” dije, avergonzada. “Quizás no. Como el fútbol, que tampoco es lo tuyo.”


  “Me lo merezco,” sonrió y miró a alrededor en la habitación, asintiendo. “Desde luego, me lo merezco.”


  “En cualquier caso, ¿qué hacías hoy en el campus?” pregunté, tomando un sorbo de mi bebida ahora que las burbujas comenzaban a desaparecer.


  “Me gusta visitar el campus de vez en cuando. Soy un gran promotor del departamento de atletismo; este año doné las camisetas y todo. Los chicos me hacen plaqueos tirando la pelota por ahí, y me hacen sentir que soy parte del equipo.” Se inclinó para acercarse a mi y habló en voz baja, “No mucha gente sabe esto de mi, pero en realidad soy malísimo en los deportes.” Me reí, más alto de lo que merecía el comentario. “Pero no pasa nada”, volvió a erguirse y me miró a los ojos fijamente. Sentí su mano sobre la rodilla. Era cálida y suave, mucho más grande que la mía. “Soy muy bueno en un montón de otras cosas.”


  El corazón se me aceleró. Todo lo que podía pensar en aquel momento era cómo sería sentir sus manos en otros lugares. Tenía el labio inferior atrapado entre los dientes y podía ver cómo se mordía, como si estuviera intentando evitar decir algo más. Podía oler su colonia envolviéndome y tuve que hacer todo lo posible por no pedirle que me llevara a casa. Ver a un hombre conteniéndose tiene algo descaradamente sensual. Movió la mano y comencé a respirar de nuevo.


  “Bueno, tengo que decir que estoy encantado de que vayamos a pasar el verano juntos.” Hablé calmadamente. “Ya sabes, en la oficina.”


  “Sí, yo también.” Carraspeó y cambió de pierna para apoyarse. “Por lo general no suelo pasar mucho tiempo en la oficina, pero no sé por qué tengo la sospecha de que este verano será diferente.”


  “¿Por qué lo dices?” Pregunté.


  “Tengo la sensación de que van a ocurrir grandes cosas. Llámalo la "intuición del editor, si quieres.” Me reí y terminé mi copa. “¿Te pido otra?”


  “No,estoy bien.” Me bajé del taburete de un salto y me alisé el jersey. “Me invitaste a salir para tomar una copa. Y ya me has invitado a una. Y me la he bebido.” Me agarró de la mano, sosteniéndola con suavidad.


  “Me gustaría verte de nuevo.”


  “Y me verás.” Le sonreí. “El lunes.” Soltó una carcajada.


  “Hay algo en ti, Margot Fox. Aún no sé muy bien el qué.”


  “Estoy impaciente porque lo averigües.” Le besé suavemente en la mejilla y le guiñé un ojo antes de salir del bar. Le lancé una mirada por encima del hombro una vez que la puerta se cerró detrás de mi, y le vi cómo me seguía observando. Las mariposas aparecieron en mi estómago, aunque esta vez me permití sentirlas.


  * * *


  Me senté en la mesa del recepcionista, entrelazando los dedos sin parar sobre el regazo. Era lunes por la mañana y no había sabido de Grant desde nuestra cita. Hubiera mentido si dijera que no estaba ansiosa. No había hecho otra cosa en todo el fin de semana más que pensar en él y en todos los sitios en los que podía ponerme las manos. Eso y despedirme de Lindsay. Se había mudado el domingo y había descrito sus planes de verano con lágrimas para que supiera cuándo podía llamarla y contarle todos los detalles acerca de la situación con Grant.


  “¿Margot Fox?” Escuché decir a una mujer. Levanté la cabeza y vi a una mujer bajita y rechoncha, que podía rondar fácilmente los 40, con gafas gruesas y una permanente horrible. Me puse en pie. “Sígueme”, dijo, dándose la vuelta. Caminé detrás de ella, con una falda estrecha que hacía que los muslos me rozaran. Nos detuvimos de repente frente a un escritorio minúsculo al final de la habitación, cubierta de hojas de papel en blanco y de carpetas. “Este es tu escritorio. Este es tu ordenador. Estas son las copias de las correcciones de los artículos. Tú tienes que comprobar los datos.” Levantó un bolígrafo rojo con la mano, que acepté con miedo. “Si son incorrectos, márcalos con eso. Si tienes alguna pregunta-” Dejó de hablar y se marchó. Me quedé mirándola, confusa, pero me senté en la chirriante silla de oficina, sin atreverme a volver a llamarla. Ni siquiera sabía cómo se llamaba. Tomé la primera carpeta de la pila y empecé a trabajar.


  Pasaron horas antes de que pensara en mirar el reloj. Bostecé y me estiré, y la silla soltó un chirrido que resonó en la oficina. Miré hacia arriba cuando noté que había alguien junto a mi. Un chico joven, de mi edad, con pelo corto de punta y una camisa de botones aburrida me estaba sonriendo. 


  “Hey, tú eres nueva.” Hablaba alto.


  “Sí, lo soy. Soy Margot.” Sonreí.


  “Yo Aaron. Soy escritor de contenidos aquí en el Periodical. Levo como un año. Me gradué en la Universidad de Houston.”


  “Oh, ¡ahí es donde estudio yo!” Estaba tan contenta de estar hablando con alguien. Era muy sociable. Si no hablaba con nadie, me deprimía.


  “Genial, genial. El señor Sheffield te conoció en el campus, ¿verdad? Esta oficina ha estado expectante con la nueva interna del campus. Hacía mucho tiempo que no teníamos una cara nueva por aquí.”


  “Como un año, ¿verdad?” Sonreí. Aaron no había pillado la broma. “¿Dónde está el señor Sheffield?” pregunté, mirando alrededor.


  “Está en esa oficina,” Aaron señaló al frente, a una habitación con la puerta cerrada. “No suele estar mucho por aquí, pero hoy lleva ahí toda la mañana. Incluso desde antes de que llegara yo.” El teléfono de mi mesa sonó con un tono bajo.


  “¿Señorita Fox?”, preguntó una voz desconocida.


  “¿Um, sí?” Respondí, mirando a Aaron.


  “El señor Sheffield querría verle en su oficina.” Clic.


  “Terrorífico,” dijo Aaron cuando me levanté del escritorio. “Ya sabes, justo estábamos hablando de él.”


  “Sí. Muy raro.” Tenía el corazón en la garganta. Empecé a caminar hacia la oficina, escuchando a Aaron murmurar algo acerca de unas copas después del trabajo. Me alisé la falda y me pasé las manos por el pelo de nuevo. Sin llamar, abrí la puerta y la cerré rápidamente tras de mi. Grant estaba sentado en su escritorio, escribiendo algo en el ordenador. Levantó la mirada y sonrió. Me derretí.


  “Hola, Margot. Toma asiento, por favor.” Continuó escribiendo. No era exactamente asó como me había imaginado que iba a ser verlo de nuevo. “¿Cómo va tu primer día?”


  “Um, bien.” Me moví en el asiento, incómoda.


  “Bien. ¿Estás teniendo algún problema?” Continuó escribiendo.


  “No, en realidad no”


  “Bien. Si lo tienes en algún momento, no dudes en decírmelo.” Continuó escribiendo, sin mirarme. Asentí y me quedé sentada en silencio durante un minuto hasta que me di cuenta de que debía irme. Me levanté, alisándome la falda, sintiéndome estúpida por habérmela puesto en primer lugar, y me dirigí hacia la puerta. Había alcanzado el pomo cuando escuché a Grant levantarse de su silla y venir hacia mi. Cerró la puerta con las manos. Mis nervios empezaron a lanzar chispas cuando sentí su boca cerca de mi oreja. “No puedo dejar de pensar en ti”, Susurró. “Quiero invitarte a salir esta noche. A cenar. Ponte esa falda.” Volvió a su escritorio; el estómago me daba vueltas. Abrí la puerta, sintiendo que la cara se me sonrojaba. “Oh, ¿Margot?”, me giré. “Si necesitas cualquier cosa, mi puerta siempre está abierta para ti.” Asentí con una sonrisa y volví deprisa hacia mi escritorio.


  * * *


  Cuando llegué al centro de Houston, me sorprendió el poco ajetreo que había. Era lunes por la noche en la cuarta mayor ciudad de Estados Unidos, pero todo lo que había a los lados de las calles eran complejos de negocios con las luces apagadas. La dirección que Grant me había dado estaba al otro lado de la calle desde un aparcamiento público. Encontré un sitio inmediatamente. Crucé la calle vacía que con el sol fuera habría estado bullendo de actividad y me acerqué a las puertas de un edificio de apartamentos de lujo. Un portero me saludó.


  “¿Señorita Margot Fox?”, preguntó con una sonrisa en la cara. Asentí, totalmente sorprendida de que un extraño supiera quién era. “Último ascensor a la izquierda, en el ático. El señor Sheffield le espera.” Entré por las puertas de cristal y detalles dorados y me dirigí al hall más increíble que había visto nunca. Había seis lámparas de araña colgadas de un techo pintado a mano, y todo brillaba como diamantes al sol. Los suelos eran de cerámica, y parecían brillar como la arena. Sentí que mis zapatos Steve Maddens de oferta no eran suficientemente buenos como para caminar sobre ellos. Había ocho ascensores diferentes, siete de los cuales se dirigían a todas las plantas. El último ascensor a la izquierda, sin embargo, sólo iba del garaje a la calle, y al ático. El corazón me palpitaba a toda velocidad. 


  Cuando llegué al apartamento del ático, no estaba muy segura de qué esperar, pero habría garantizado que no esperaba el delicioso aroma de la comida italiana. Sin embargo, aquello fue lo que me recibió. El ascensor iba lleno con el olor de ajo, tomates, carnes aderezadas, y albahaca fresca. La boca se me hizo agua instantáneamente. Antes de que pudiera salir a la habitación principal, Grant apareció frente a la puerta para recibirme. Llevaba un traje gris carbón, de Armani, con una camisa azul claro debajo. Los ojos le brillaban.


  “Buenas noches, señorita Fox.” Alargó la mano y tomó la mía, besándola en el reverso con suavidad. No pude evitar soltar una risita. “Bienvenida a mi casa.” Me sacó del ascensor y me llevó hacia la estancia principal. El suelo era igual que el del hall, sólo que más brillante. Una cristalera al otro lado de la habitación ofrecía vistas sobre la ciudad. La decoración era sencilla, pero elegante: blanco y tonos de gris. “Estás fantástica.”


  “Gracias, señor Sheffield.” Sonreí mientras me llevaba por el apartamento. Nos paramos frente a fotos de familia, piezas de arte, antigüedades, y terminamos en la enorme mesa del enorme comedor que, en mi opinión, parecía estar arreglada para una cena de navidad. “¿Pensaba que me ibas a llevar a cenar fuera?”, pregunté.


  “Sí, bueno, resulta que no hay muchos sitios buenos a los que llevar a una mujer como tú en esta ciudad.” No estaba muy segura de cómo tomarme eso. Una mujer como yo, ¿quería decir tan maravillosa o que le correspondía socialmente tan poco?  “He traído a un cocineros de uno de los mejores restaurantes italianos de Nueva York. Es increíble en la cocina. Por favor, toma asiento.” Apartó la silla para mi y me senté obediente.


  “¿Que has traído un cocinero? ¿Cómo eres de rico?” Bromeé y alcancé el vaso de agua frente a mi. Grant contestó con una carcajada y se sentó a mi lado. “¿Qué te hace gracia?”


  “No. No suelo encontrarme con alguien que no sepa quién soy, o mejor dicho, que no sepa quién era mi padre.” Él también tomó un sorbo de agua, acariciando el borde del vaso con sus labios gruesos. Le di un momento para pensar qué decir. “Mi padre era el líder del equipo que desarrolló satélites de posicionamiento globales.” Tuve que haber parecido idiota; no tenía ni idea de quién era su padre y estaba intentando recuperar toda la información que conocía acerca de los GPS.  “También era mil millonario.”


  “Oh. ¿Y eso te convierte a ti también en un millonario?”, pregunté, intentando sonar interesada en él en lugar de en su dinero.


  “Sí, lo soy. Heredé la fortuna de mi padre cuando falleció hace seis años. ¿Te resulta incómodo? Preguntó, casi avergonzado. Estreché los ojos.


  “No, para nada. Creo que está bien que no estés despilfarrando tu herencia en coches de lujo y en mujeres.” Sonreí y él se relajó, colocando la mano con confianza sobre mi muslo.


  “Comamos, ¿vale?” Se levantó de la silla y desapareció en la cocina. Me quedé sentada sola, mirando a mi reflejo en el cristal de la mesa. ¿Había dicho algo malo? Pensaba que la conversación iba bien. Su colonia aún flotaba en el aire cuando reapareció, llevando dos platos de pasta decorados con carnes variadas y queso. “Tiene buena pinta.” Se sentó y me sonrió, colocándose nerviosamente en la silla.


  “Huele bien.” Estaba impactada con lo distante que se había puesto Grant. Tenía los ojos pegados al plato y pasamos la cena en silencio. Yo casi no comí; estaba llena con tanta confusión. Me había puesto la falda que me había pedido que llevara, me había arreglado todo lo mejor que pude sin tener a Lindsay en el apartamento... No estaba muy segura de qué era lo que había hecho mal. Parecía que la cena había terminado en un momento y Grant se estaba levantando de la mesa.


  “Se está haciendo tarde, ¿no crees?” me preguntó, fingiendo bostezar. Puse los ojos en blanco.


  “Sí. Supongo.” Me dirigí sola hacia el ascensor, con Grant caminando cautelosamente tras de mi. Pulsé el botón para bajar. “Te veré mañana.” Intenté ser seca y brusca, pero me derretí al mirarle a los ojos. Quería morder algo, y fuerte. ¿Qué había hecho mal? Él ni siquiera respondió, sólo asintió y cerró los ojos lentamente. La campana del ascensor sonó, entré, y escuché cómo se cerraban las puertas tras de mi. Todo lo que podía hacer era sacudir la cabeza.


  * * *


  “¿Y ya está?” La voz de Lindsay sonaba aguda, más ofendida de lo que estaba yo con toda aquella situación.


  “Ya está.” Suspiré tirándome sobre la cama, aún con la ropa que había llevado a la cena fallida con Grant. “Es que no entiendo qué ha pasado. Estábamos riéndonos y hablando y me estaba enseñando la casa y al minuto siguiente parecía que estaba cenando con Buster Keaton.”


  “Los hombres con dinero pueden ser raros.” Sonaba como si hablara desde la experiencia. No podía decidir si era más o menos irritante que mi dilema actual. “Que le den. No te merece.”


  “No necesito que te comportes como una mejor amiga de serie de adolescentes de los 90 Lindsay.” Puse los ojos en blanco por vigésima vez. “Necesito que pienses y que me des una opinión honesta.” Hubo un silencio al otro lado. Me quité los zapatos de un gesto y dejé que cayeran al suelo. La oí suspirar en alto.


  “Vale. Hora del amor difícil.” Suspiró otra vez, preparándose. 


  “Margot… quizás… Dios… quizás tú no seas… no sé… lo suficientemente lista.”


  “Zorra.”


  “¡Lo siento! ¡Es que... tiene sentido!”


  “¿Cómo puede tener sentido para ti que sea una idiota y que consiga un trabajo en su periódico como correctora?”


  “Estás muy buena. Quiero decir, eres muy, muy atractiva. Mucho más guapa que yo.” Quería achucharla. “Pero la corrección de datos no es el trabajo más estimulante del mundo y para hacerlo ni siquiera se necesita estudiar. Es lo que hay.”


  “Voy a colgar.” Alejé el teléfono de mi oreja, con la voz de Lindsay aún más aguda de lo que la había escuchado nunca, pidiendo mi perdón. Al final le perdonaría. Al final. Un momento después de que colgara el teléfono, sonó un golpeteo en el apartamento. Me levanté, y los muelles de mi colchón sonaron. Era Grant. Tenía que ser Grant. Había venido a disculparse por ser un imbécil.  Me alisé el pelo y volví a saltar sobre mis tacones. De nuevo, alguien tocaba. Seguro que se sentía fatal. Me acerqué a la puerta principal y la abrí con grandeza.


  “Hola preciosa.” Era Charlie. La sonrisa se me cayó al suelo y más abajo, al cemento debajo de él. Dejé la puerta abierta y me dirigí al salón. Charlie entró y cerró la puerta tras él. “Estoy genial,¡muchísimas gracias por preguntar!” No era raro que Charlie viniera sin avisar, pero esta noche no tenía humor para su encanto de auto-desprecio.


  “¿Qué quieres?” pregunté, agarrando un cojín contra el pecho, dejando que mis zapatos cayeran de nuevo al suelo.


  “¿Qué pasa? ¿Cuál es el problema? ¿Te encontraste una cana o algo?”. Él siempre recurría al humor cuando se sentía incómodo. Lo odiaba.


  “¿De verdad piensas eso de mi? ¿Que lo único que puede hacerme enfadar es una cana? ¿Sólo si hay algo que no es perfecto en mi aspecto?”


  “No, en absoluto. ¿De qué va esto?”


  “Lindsay me ha dijo que no le gusto a un tío porque soy tonta,” lloriqueé. Continué explicándole lo que había ocurrido aquella noche a Charlie, que experimentaba una ola de emociones que iban de los celos al hambre y al alivio. Al final estaba pálido y prácticamente temblando. “Entonces, ¿tiene razón? ¿Es porque soy tonta?”


  “Sí. Corre rápido y escóndete debajo de una piedra.” Le di un puñetazo en el pecho. “No, Margot.  Lindsay sólo está celosa. A ella le gusta Grant Sheffield desde el primer año cuando lo vio en el campo de fútbol pintando las líneas de juego.” Dudé de mi habilidad para retener información interesante acerca de la vida amorosa de los demás excepto de la mía. “Ahora, la verdadera razón por la que Grant dejó de hablarte, y tengo miedo de decirte esto-“


  “Porque si lo hago, esto se solucionará y nunca volveré a tener una oportunidad contigo”, Charlie asintió y sonrió.


  “Eres la primera chica en la que ha estado interesado que no le deseaba por su dinero.” Charlie me miró como un cachorrito que hubiera acabado de hacer un truco. “Estaba incómodo en su propia piel. Cuando tuvo que decirte quién era, se estaba preguntando secretamente si era lo suficientemente bueno para ti sin el dinero.” Una sonrisa se dibujó en mi cara. Abracé a Charlie cariñosamente y me reí en todo mi esplendor. “De nada.”


  * * *


  La semana de trabajo pasó lentamente. Grant no había aparecido en la oficina en tres días. Me pasaba los días mirando la puerta de su oficina y las noches mirando el móvil, esperando a que se iluminara con un mensaje de texto suyo. No podía creer que nuestra relación hubiera acabado antes incluso de haber empezado. Podríamos haber tenido la historia más adorable para los "¿Cómo os conocisteis?”


  Ya era viernes y la mitad de la oficina se había marchado de fin de semana a las 3 de la tarde. Estaba cerca de terminar la torre de carpetas cuando Lydia, la bruja del primer día, se detuvo para dejarme al menos veinte más. Estaba saliendo de la oficina para marcharse, pero tuvo la suficiente consideración como para asegurarse de que tenía todo lo que había que comprobar para la edición del fin de semana. La odiaba. Con pasión.


  “Hey, ¿ya has terminado?” la cara de Aaron apareció de detrás de la pared de corcho de mi cubículo. Se me paró el corazón.


  “Hey, Aaron,” me relajé. “Um, no, en realidad no. Me acaban de dar más trabajo.”


  “Oh, eso es terrible. ¿No puedes posponerlo hasta el lunes? Unos cuantos vamos a ir a Buck dentro de unos minutos.” El timbre de la puerta principal sonó y me quedé helada. Vi un mechón de pelo castaño moviéndose por encima y detrás de la cabeza rubia de Aaron. La puerta de la oficina de Grant se abrió y se cerró rápidamente.


  “Um, no. Es decir, lo siento, pero no puedo. No puede esperar. Sale mañana.” Puse una cara de disgusto exagerada. Aaron sacudió los dedos. “¿El próximo fin de semana, quizás?”


  “¡Sí, claro, el próximo fin de semana! ¡No trabajes mucho, nueva!” Aaron sonrió y se alejó caminando de mi mesa al revés, chocando con al menos otras tres. Se recuperó, como un salmón intentando abrirse paso en una corriente. Tuve que controlarme para no reírme de él. Le vi salir de la oficina diciendo adiós a las últimas personas que quedaban. Como una espía, controlando durante los siguientes diez minutos a los que se marchaban de la oficina, uno a uno.


  El reloj marcaba las 4:42 de la tarde cuando me levanté de mi escritorio, la única que quedaba en un mar de escritorios vacíos. Hasta el recepcionista se había marchado a casa. Me dirigí con confianza a la puerta de roble cerrada que me separaba del esquivo Grant Sheffield. Me alisé la falda y el pelo con las manos, tomé aire profundamente, y dejé que saliera entre mis dientes. Ya está. Era ahora o nunca. No me molesté en llamar. Agarré el pomo de la puerta y la abrí de golpe. 


  Grant estaba sentado en el escritorio, con las luces apagadas, apoyado en la silla. No estaba al teléfono, ni haciendo cosas en el ordenador. Estaba simplemente sentado, tocándose la cara pensativo. Sus ojos se clavaron en los míos. La mano se le cayó de la barbilla y se sentó derecho. Todo lo que había estado planeando decirle se me olvidó. Quería llamarle cobarde, quería recordarle que había sido un completo imbécil durante la cena. Quería agarrar un vaso de plástico para tirárselo a la cara dramáticamente.


  “Me gustas,” dije casi gritando. Di un paso atrás aterrorizada. Nunca había sido una persona sutil, pero creo que aquel día podía haberlo hecho mejor. Me calmé antes de continuar. “Me gustas. Me gustas porque eres un tipo dulce. Eres amable y educado y, bueno, sabes disculparte, que es más de lo que puedo decir del resto de tíos que me han gustado. Hueles bien, que también es importante. Y vas a un bar y te pides una cerveza. ¿Qué millonario hace eso? No voy a fingir que no me importa tu aspecto, porque eres muy atractivo, y ahora mismo estoy tartamudeando un poco. Puedo oírlo. Puedo ser un poco superficial, lo sé, pero todo el mundo es superficial. Nadie sale con alguien porque esa persona sea fea. Olvídalo, no he dicho nada. Pero puedo decir honestamente que me gustabas antes de que viera donde vivías. Antes de que conociera tu patrimonio económico. ¿Eso tiene que significar algo, no? Hay muy pocas personas que tengan la suerte de tener una relación como esta y, créeme, nunca pensé que yo sería una de ellas, pero aquí estoy. Diciendo tonterías como una idiota porque me gustas. Me gustas, Grant. Y probablemente me seguirás gustando después de que se me olvide la vergüenza de todo esto en unos cinco años. Creo que no se me tiene que castigar por ello. Porque me gustes, no por la vergüenza.”


  Grant me miraba fijamente, entretenido, pero curioso. Se levantó de la silla y salió de detrás del escritorio. Comenzó a hablar mientras se acercaba a mi.


  “Tú también me gustas, Margot. Mucho. Diste completamente en el clavo.” Alargó la mano para tomar la mía, que estaba temblando. “Tenía miedo. Aquella noche me sentí, no sé, muy vulnerable. Nunca me había sentido así. Me preocupaba que no me encontraras interesante. Que no pensarías que sería más especial que otras personas por mi dinero. No he podido dejar de pensar en ti, en lo imbécil que fui en la cena. No podía pensar en una forma de arreglarlo, así que me he alejado. Eres una persona maravillosa, Margot. Compasiva. Y, aunque ha sido un poco larga, te agradezco tu confesión espontánea.”


  Nos quedamos en silencio, a unos centímetros el uno del otro, durante unos instantes. Sus manos cálidas me abrazaban. Le miré a los ojos durante lo que pareció ser una eternidad. El aire estaba espeso y me sentí un poco mareada, pero era emocionante. Como a cámara lente, Grant se inclinó y me besó en los labios suavemente, atrapando mi labio inferior entre los suyos. Sus labios eran dulces, cálidos, y encajaban perfectamente con mi boca. Se retiró ligeramente, pero rodeé su cuello con mis manos y le apreté hacia mi. Sus manos encontraron el camino hacia mi cintura y nos besamos más profundamente este vez. Su aliento quemaba mi labio superior, y el corazón me latía a toda velocidad. Me agarró firmemente con las manos cuando le apreté aún más. Dejé caer las manos hacia sus hombros, anchos y fuertes.


  Como chiquillos, tropezamos hacia atrás contra la pared de su oficina, torciendo cuadros. Nuestras lenguas se entrelazaban en nuestras bocas abiertas, y saboreaba su boca, más dulce que ninguna otra que hubiera besado. Él seguía moviéndose con suavidad, probando con delicadeza, mientras que una necesidad se hacía cada vez mayor en mi cuerpo. Le deseaba más de lo que hubiera deseado a nadie antes. Podía sentir lo excitado que estaba a través de sus pantalones, que estaban cada vez más apretados. Él gimió suavemente en mi boca cuando me permití bajar la mano hasta su pubis y él movió las caderas hacia atrás. Cuando lo hice una segunda vez, se separó de mi y me miró a los ojos.


  “¿Quieres hacer esto?” preguntó, sin aliento.


  “Absolutamente.” Me besó con fuerza, pero volvió a separarse.


  “¿No quieres que nuestra primera vez sea, no sé, especial?”


  “Esto es bastante especial, Grant.” Hablar me estaba molestando cada vez más.


  “¿No hay nadie ahí?”


  “Ni un alma. Sólo estamos nosotros.”


  “Sólo nosotros.” Sonrió y me atrajo hacia si por las caderas, besándome profundamente. Yo me deleitaba sintiendo cómo sus manos exploraban mi cuerpo, acariciaban mis pechos, y se enredaban entre mi pelo. Sólo les llevó un momento encontrar el camino por debajo de mi falda. Sentí sus dedos enredarse entre mis bragas, que estaban empapadas de deseo por él. Las fue bajando lentamente por mis muslos hacia mis rodillas, y sentí cómo caían hasta mis tobillos. Por primera vez en mi vida pude ser hábil y salir de ellas, sacando primero un pie con los tacones puestos y luego otro. Esto le dio una fuerza que no había visto nunca.


  Me apretó aún más  fuerte contra la pared, con nuestros labios húmedos y hambrientos del otro. Sus manos volvieron a meterse bajo mi falda y se movieron salvajes desde mi culo desnudo hasta mi clítoris hinchado. Sus dedos eran hábiles y suaves, y jugando conmigo me estaban llevando a la locura. Le mordí el labio superior fuerte soltando un gemido. Introdujo su dedo corazón dentro de mi con facilidad.


  “Estás tan húmeda,” dijo complacido. Agarré con fuerza su cinturón, soltando el gancho, y empecé a abrir los botones de su camisa. La cremallera casi se abrió sola, incapaz de contener su polla dura. Me recordó a mis propios pantalones en la cena de navidad. Deslizó con maestría otro dentro dentro de mi y comenzó a meterlos profundamente. Me sentía sensual y perfecta, pero sobre todo, me sentí entera. Maniobré para sacársela de los calzoncillos, dejando que sus veinte centímetros o mas ocuparan el espacio de aire caliente entre nosotros. Rodeando su herramienta con mis dedos, empecé a tocársela lentamente mientras él me llevaba cada vez más cerca del orgasmo. Mi respiración era cada vez más acelerada, y sacó sus dedos de dentro de mi. “Oh no, no quiero que termines todavía.”


  Sin pensarlo, me puse de rodillas y coloqué su polla entre mis labios. Siempre se me había elogiado por mis mamadas y había querido esperar para sacar ese as de mi manga, pero era lo único en lo que podía pensar que no involucrara mi propio clímax. Dejé que mi lengua bailara alrededor de su cabeza. Podía saborearlo; salado, pero suave. Me la metí en la boca, tan profundo como pude, y se la chupé con fuerza. Él inspiró fuertemente, gimiendo al exhalar. Me atraganté cuando su cabeza me tocó el fondo de la garganta, pero no me detuve. Puso los dedos en mi pelo y lo llevó hacia un lado. Podía sentir sus ojos sobre mi, y aquello hizo que la mamada fuera aún más excitante. Levanté la mirada hacia su cara, y le observé mientras se retorcía de placer. Sus mejillas se hundían al inhalar y aguantar el aire en sus pulmones.


  Se retiró sacándola de mi boca y me levantó. Besándome con fuerza, me llevó hasta su escritorio. “Quiero tenerte aquí. Y quiero tenerte ahora”, me susurró al oído cuando me incliné sobre el escritorio, colocando los codos sobre la superficie y con las piedras rectas. Las separé ligeramente. Sentí cómo sus manos me levantaban la falda por encima de los muslos y hasta la cadera, dejándome medio trasero al aire. Me admiró durante un momento con sus ojos y sus manos, sintiendo mi piel suave, cargada de electricidad y sensible. Sus dedos acariciaron mi coño desde atrás y pude sentir lo húmeda que estaba.


  Grant colocó su polla y se introdujo en mi rápida y totalmente. Chillé de sorpresa, al tenerle todo dentro de mi. “¿Estás bien?” preguntó, visiblemente preocupado. Asentí en silencio, con las palmas de las manos abiertas sobre la superficie de madera. Cuando empezó a embestirme, me mordí el labio inferior en un intento de evitar llegar al orgasmo. Lo último que quería ser era la chica que se corría al primer bombeo. Creo que ni mi monólogo me hubiera salvado de esa vergüenza.


  Tenía los dedos clavados en mis caderas, lo suficientemente fuerte como para dejar una marca, probablemente. Cada embestida era profunda y saciante. Su respiración era lenta y profunda, comparados con mis jadeos casi de hiperventilación. Se inclinó hacia delante y tomó mis pechos en sus manos, tocándolos y estrujándolos. Cuando deslizó los dedos por debajo del sujetador, mis pezones estaban ardiendo. Nunca antes habían estado tan sensibles. Era como experimentar de nuevo mi primer orgasmo. Grité, rogándole que siguiera dándome más fuerte y más profundo.


  Con las manos busqué frenéticamente algo a lo que pudiera agarrarme en su escritorio. Lo más cercano que había era la placa con su nombre. La tomé y la apreté con fuerza. No podía aguantarme más. Llegué al orgasmo y sentí fuegos artificiales explotando en mi interior. Mis muslos empezaron a temblar violentamente y Grant aceleró el ritmo. Sentí que él también estaba cerca. Embistió con más fuerza mi cuerpo tembloroso, con un orgasmo más largo de los que había podido darme a mi misma. Podía ver en colores que no sabía que existían.


  La sacó de dentro de mi y empezó a tocarse. Me giré rápidamente y me puse de rodillas, retirándole la mano. De nuevo, envolví su polla con mis labios y se la chupé con fuerza. Sólo me llevó un segundo sentir un líquido caliente en el fondo de mi garganta y deslizarse dulcemente hacia mi estómago. Como con el agua fresca en un día de calor, lo sentí dentro de mi incluso después de que hubiera terminado su clímax. Tomé hasta la última gota que tenía para mi con la lengua. Sabía limpio, como el agua del Caribe. Miré hacia arriba, sonriendo.


  Mirándome a los ojos, me ayudó a levantarme. Se rió intentando recuperar el aliento. Yo también me reí, sorprendida por lo que acababa de ocurrir. Hasta hacía no mucho, había asumido que nunca iba a volver a saber de él. Se cerró el botón y la cremallera de los pantalones con cuidado. El sonido de su cinturón era el único sonido que se había escuchado aparte de nuestras respiraciones de excitación en un buen rato. Casi sonaba como algo extraño. Caminé hacia la puerta y agarré mis bragas, tambaleándome ligeramente al ponérmelas de nuevo por debajo de la falda, que alisé y me bajé para no seguir pareciendo una actriz porno.


  El se apoyó contra el escritorio, con aspecto de modelo. Sonreí y volví caminando hasta donde estaba. Sus brazos me envolvieron y me mantuvo cerca de si. 


  “Entonces, ¿ahora estamos saliendo?  ¿Sí, verdad?” Pregunté de forma infantil, apoyada contra su pecho.


  “Sí. Creo que esa esa una conclusión justa.”  Podía sentir su voz resonando en su pecho cuando apoyó la barbilla en mi cabeza.


  “¿No vas a hacer ninguna tontería como comprarme un coche o darme una vuelta en helicóptero, verdad?”


  “No tengo un helicóptero. Pero podría comprarte un coche. ¿Quieres un coche?”, preguntó.


  “Bueno, necesito uno, y si me lo compras, ya no necesitaría este horrible trabajo.” Nos reímos juntos. “Pero entonces no tendría una excusa para verte todos los días. Así que no. Por favor, no me compres un coche.”


  “Está bien. Nada de coches. ¿Y una cena? ¿Me darías otra oportunidad?” Miré hacia arriba.


  “Hmm, quizás la cena no sea para nosotros.  ¿Qué tal un desayuno?” Una sonrisa chulesca se le dibujó en la cara.


  “Está bien. Desayuno.” Me miré las manos, que estaban completamente enrojecidas de haber agarrado la placa con su nombre durante tanto rato. Había una ligera marca de su nombre en mi palma. Era mío, y yo ahora era oficialmente suya. Estaba impaciente por llamar a Lindsay.


  FIN


  Gracias por leer!
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